
1 los que eran de allí, con mucho concierto y sosiego, sin meterse de tropel

2 sino muy concertadamente, aguardando el uno al otro, haciendo presa de

3 los varones de Tepeaca, y mirad, que ante que amanezca, ya ha de estar

4 asolado, y destruido Tepeaca, y Tecalco, Cuauhtinchan, y Acatzinco, estos

5 cuatro pueblos habemos de dejar destruidos y asolados antes del día.

6 Y después de media noche dieron los Mexicanos sobre ellos, y princi

7 palmente luego quemaron el templo de los de Tepeaca, que se llamaba

8 Teucamaxtli; y al tiempo que el Sol salía acababan de asolar los cua

9 tro pueblos, Tepeaca, y Teacalco, Cuauhtinchan, y Acatzinco, y los señores

10 de Tepeaca subidos en una alta sierra dijeron por sus mensajeros,

11 señores Mexicanos, sosieguen vuestros corazones, y descansen vues

12 tras armas, que el valor y premio de esta guerra, y trabajo, nos ofre

13 cemos con tributo de maíz, frijol blanco, hojas de colores, chile, pepita,

14 mantas delgadas de nequen, cotaras galanas de nequen, enteras, y

15 delicadas, labores galanas, que llaman alahuacapotlatl, esteras de

16 palma, y cueros de venados adobados, que esamos en caminos reales

17 y todas las veces que gentes de México pasaren por aquí, aunque sean

18 muchos, tienen la comida segura, que se la daremos cumplidamente,

19 tendremos por padre y madre al Imperio Mexicano. A esto respon

20 dió Zihuacoatl, y Tlacaeleltzin, sea mucho de norabuena, que así

21 mismo vayan por su orden al servicio nuestro, y de nuestra casa y

22 palacio a servir tantos cada diez días, a barrer, y traer agua, y leña.

23 Quedaron contentos los de Tepeaca, y a la vuelta de los Mexicanos les

24 vinieron a recibir con triunfo de victoria, bocinas, cornetas, y mucho

25 género de rosas, y perfumaderos, y esto llevaron los viejos, que llevaban


